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DIARIO POLITiCO-BÜRLESCO..... AL NIVEL DE LAR ACICALES : CIRCONSTANCIAS.

LA CUESTION DE LOS. TRAMITES,-

ó  LOS TRAMITES DE LA CDESTION,

La cuestión de rejencia es como las lam
parillas , que cuando parece que van a 
apagarse, dan uii relumbren y esperanzas 
de vida para muebo mas tiempo. Es cu
riosa , y creemos que nuestros lectores no 
verán ron disgusto, la siguiente reseña de 
los trámites porque ha pasado.

1. °  Interpelaciones de varios interpe
ladores , acusando al gobierno de no haber 
tomado la iniciativa en el asunto.

2 .  °  ■ Proposición del Sr. González Bra
vo para el nombramiento dé ‘ una comisión 
que presentara las bases reglamentarias pa
ra esta discusión.

3. °  Otra proposición en diverso senti
do sobre el mismo asunto.

i .  ® Bases presentadas en el senado 
para el mismo objeto.

5 .  ® Nombramiento dé comisión.
6. ® Su dlctámen , discusión y apro

bación.
7 .  ® Mensaje del senado al congreso.
8. ® Nombramiento en el congreso de 

la icspectiva comisión.
9. °  Su dictamen adicionado de un vo - 

Jo particular.
lU? Enmienda del señor Lujan, su dis

cusión y  reprobación, con un divertido fin 
de fiesta, en que fue chiflado ePseñor 01o- 
zaga.

11. ® Voto particular -deL señor Diez, 
discutido y desaprobado , con intermedios 
de dimes y  diretes , y un obligado de cam
panilla por el .señor Arguelles.

12. ® Discusión del dictamen.
13. ® Retiración de algunos artículos
14. ® Nueva presentación de los artí

culos retirados.
15. ® Conclusión del debate , quedan

do aprobado el dictamen con una variación 
importante respecto al del senado.

16. ® Elección de los individuos que 
babian de formar la comisión mista , por

i la que fueron de nuevo nombrados los mis- 
I mos de la comisión anterior, escepto el 
I Sr. Diez a quien se dio de codo pata meter 
en su lugar á Burriel el aragonés.

17. o Sorteo de los cinco.
18. 0 Elección en el senado de los otros 

cinco.
19. o Constitución de la comisión mis

ta, conferencias, conciliación.
2 0 .  ® Discusión y aprobación de su 

dictamen en ambos cuerpos.
21. o Comunicación del senado al con

greso , dándole parte de esta aprobación.
i 22. ® Proposición en el congreso para 

I: entrar desde luego en la discusión del nú

mero de rejentes, su discusión y  a pro ba 
cion.

2 3 .  ® Otra proposición para que no se 
dé el punto por suficientemente discutido, 
basta que hayan hablado 18 diputados por 
lo menos, su discusión y aprobación.

24. ® Discusión sobre la preferencia en
tre los partidarios de cada rejencia para 
usar de la palabra.

25.  ® Resolución del congreso.
2 6 . ® Petición de la palabra por el nú

mero de diputados que á continuación se 
espresan.

Por la rejencia única....................27
Por la triple. . * . '....................

. <9
Por la de cineo............................   ^

Total.......... ........................  76

En este estado se encuentra la cuestión, 
discutiéndose al mismo tiempo en el senado, 
y debiendo añadir á la cuenta de los dis
cursos anunciado* los que guste piominciar 
el ministerio, y las antífonas del. sejior A r- 
güuelles.

DIOS SOBRE TO D O .

SESION DE A YER.

Fue igual á la de antes de ayer , con 
la diferencia de que los llamados orado-
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re» que Lablaroo, lo Hicieron todavia peor 
que sus predecesores. Ipnposible parecia es- 
«eder á Burriel y  á Gil Sanz ; pero han 
quedado eclipsados.

Sánchez Silva ¡ Busto , Martínez de H a- 
ro , Gregorio Alvarez, Collantes (e l An
tonio) , la columna honoraria de la pu.erta 
del Sol , el conde de tiaríz-longa, marques 
doDouro , el lego esclaustrado Muñoz Bue
no y  tantos otros parecían haber agotado 
todos los je'neros del ridículo ; pero ajer 
admiramos la infinita variedad de la natu
raleza f y  nos convencimos de que en las 
profundidades del congreso se ocultan to
davia tipos preciosos en el je'nerb grotesco. 
jOh! Llaoajo , el medico.Llacajo es up te
soro riquísimo para el Cangrejo. , una mi
na que el Cangrejo sabrá esplótar.

Se finjía ayer, como el dia anterior, 
tratar de la rejencia ; es decir, de" si ha 
de mandar £spartero ó el progreso , y  de 
buenas á primeras se levanta el referido 
Xjlacayo , con su bastón de doctor en la 
mano , y  un gran manojo de papeles , a 
defender la rejenciá'trina; pero con la con
dición de que se nombrasen dos sobresaí- 
lientes de rejentes para las ausencia» y  en
fermedades.

Vosotros y  queridos lectores, vosotros los 
que os halláis privados de esta diversión, 
diaria, en lo cual sois harto infelices, por
que no sabéis cuanto allí se goza , vosotros 
no podéis imajinaros lo que aquel hombre 
dijo.

¿Con que creereís que, probá su siste
ma de rejencia? Pues lo probó con el siste
ma planetario. Si, vagó por las rejiones ce - 
lestes, como e'l decía, y  en cada estrella, 
y  en cada planeta, y  en cada constelación 
leía él en caracteres de diamantes; R ejeu 
CIA TRINA CON DOS SUPLENTES. La cuestion

F o u E T n r .

Pues le digo á vd. que sr.
—Pues le digo á yd. que no.

serán tres. — Será uno.
— Pues habrá revolución.

No se asusten vds. que no llegará la san- 
progresista por 

Guando
los patriotas contábamos con las bayonetas 
como en 1? de setiembre, éramos mu/vaHen* 
tes, ahora quejas bayonetas están torcidas no

y  mucho 
cuidado de no enojaral Papá, (cuenta con que 
lean vds. mal, y lo equivoquen con el Papa.) 
Esto es natural;no hay cuello nada de e s L -  
no.E s lu teoría del valor. El valor esco
mo la cebada , los garbanzos y la algarro-

el estado atmos- 
Jt- y  la muestra, de la cosecha. IJay

—  2 —
de rejencia, como lo veis,ha pasado al do* 
minio de la astrolojía jgdiciaria. Pero no 
solo con la astrolojía, sino también con las 
matemátieas, y con la historia , no de lós 
imperios que eso se queda bueno para lo» 
otros diputados , sino de la naturaleza , y  
con la biblia, y  con la anatomía, y  con 
Chateaubriand y  con Destu-Tracy , v con 
una calila de filósofos, botánicos, mioera- 
lójistas y  teólogos, probó este hombre 
eminente, esta joya hasta ahora oseuréci- 
da , que la rejencia trina con sus dos su
plentes , es un hecho eterno, predestinado, 
fisico, moral, relijioso y en armonía con 
todas las grandes leyes con que se gobier

nan los infinitos globos que pueblan el es
pacio.

Grande es nuestro sentimiento al ver 
que perdimos por la debilidad de la voz 
de este sabio sin segundo , los mas impor
tantes trozos; Asr—que no podemos decir 
cual era la idea madre de su discurso. Nos 
consuela que nadie.jle.l05 que lo  escuchaban 
tuvo el gusto de comprenderlo.

Pero ;*oh dolor ! oh miquid^d ! ¡oh siglo 
bárbaro! Esfé profundo filósbfo-metafiSico 
no fue escuchado sino á durai penas ; los 
diputados sbltahauel «rapo á reir , no con
siderando que á la mayor parte le sucede 
lo que á,. Llácayq ; la tribuna pública ru 
jia de impaciencia, y  la ciencia enciclopé . 
dica representada por aquel hom bre, se 
veia ajada, escarnecida por tanta plebe, ar
rojada .á 'lh®¡ pies de I05 caballos!

Nada podemos decir tampoco del efoctten- 
tísima discurso de Sir González. Su pala
bra ejercia para> con nosotros tal hechizo 
que sin see parte á impedirlo , no» queda- 
mo» profundamente dormidos.

Una hora y  algo mas baria que nos ha
llábamos entregados al reposo, cuando des

-pertamps del prófundo letargo en que i,qj 
había sunierjido tanta elocuencia, y dcspff" 
tamos con el mayor sobresalto; tan deseo 
inuop l̂es eran los gritos á manera de impre 
cacione» que retumbaban bajo las bóvedaj 
de aquella, que entonces creíamos nosoim 
una pav^rna. Era Alonso el que tan bestial' 
meide berreaba,, era Alonso que se hacia 1 
ilusión de que dando voces es como secoii.' 
sigue SDE elocuente. Está loco ese honjbre! 
esclamamos involuntariamente. ¡Le ha su 
cedido algo! Nada, nos respondieron, pof,, < 
hace como que se encoleriza al tratar db b 
cuestion de rejencia. Á  poco le oimos 
adular bajamente á Espartero, y  ños tapa, 
mos los oidos por no escuchar aquella» n,¡, 
serables lisonjas. ;

No era de estrañar en su bpe». E»te a», 
cesitaba un Alpix,

hombre que espone su vida por una fea 
y  hombre que ñ o la  espone por la diosa 
Venus. Pues los dos son igualmente valien
tes ; la diferencia está en que para el uno 
la fea es una diosa Venus , y  para el otro 
la diosa Venus es una fea.

La patria , esta pobrecita vieja desam
parada , está bastante arrugada, malucha v 
cariacontecida, y  ya no puede inspirar 
grandes pasiones á ningún ciudadano libre. 
Esta pobre señora se gastó en la guerra 
de la independencia; alli perdió su juven-

I j  Entre los frailes y Jos
soldados la pusieron hecha una lástima v 
luego las cortes de Cádiz la acabaron de 
derrengar. ¡Ya se ve! el divino era entonces 
joven y asturiano y  con esas narices y esa 
pinta de papion...¡ échele vd. un gaUo! Por
esolosdeeste siglo no.tenemos patria, porque 
se la merendáronlos del pasado. Nos dejaron 
per iscam. Y  aunque esto es un mal á „r i
mera vist.a, mirándolo detenidamente es una 
cucaña. Gomo la patria es una momia está
uno, esento; da  toda compromiso con esta'

SENADO.

.Los señores Lasgua , C oiam iu , y C«r. 
rasco cerraron ayer la d¡soü»ion pendienl. 
sobre el númeiq de rejentes, sin que sui 
discursos alterailén la friaidad. con.qnc d 
cuerpo conservador habia tratado esta cuc.<. 
tion los día» anteriores, ni ofreciesen argu. 
mentos ni razones d ignos de Ínteres. Peroel 
Sr. Seoane que no olvida ni su último carac- 
terdediputado, ni la fogosidad y  dureza pro
pia del traje que viste, estubomny próximo 
á romper la tranquilidad que respiraban lai 
palabras de su» compañeros. Al rectificar 
un hecho dijo , que estaba seguro de que si 
se nombraba la rejencia triple, á las do.i 
horas no  ̂ habría rejencia. Felizmente se 
apresuró á esplicar esta mal sonante fia>r, 
atribuyéndola á la renuncia que seguran cu
te baria alguno de los nombrados.

señora y  puede uno buscárseta libremcnlc 
por donde le plazca. He aquí la teoih. <!e 
los pionuHciamientK», y he aqui la raz.m 
(le porque la rejencia será única y  porjfue 
ni habra revolución ni cosa que se le pa
rezca. Los nenes de setiembre se la buscan 
ron en el glorioso, y  el miedo de perder U 
melona, con una paliza j,or añadidura, les 
contendrá dentro de los lím¡,e» dh ni.a pa. 
m onea adulación. Los hombros‘ somos Su; 
unos mifmoj , 1.0 rniiamos mas que por. el 
md.viduo, y al prójimo contra una esqnimi. 
Toda esa. algaravia de libertad y  deánatric:
t e ' r r *  io  que^se aumen
te. Filosofes, ha habido q « «  sostie.ion que 
e alma reside en el estómago ; I» q«e 
el estómago reside es el palriutismo AHÍ lo 
busco Siempre Napoleón y siempre topóoe.i 
el. Ahora b.en, el miedo y el estÓmaJo dd 
progreso, piden a voz en entilo lejemií 
umpa, y, ya. voran vd», «o ,„o  el miedo reí 
estomago se salen con ella. ''

íoEl señor Carrasco füé él último que dsó 
de la palabra, y'^dé ella usó con 1á nobleza 
con , l.a enerjía , .-ĉ oa :1a verdad, que han 
eara.cterizado sus, úlJimos discursos. Dijo 
que voUria por la rejencia única, sf fuera 
la'íejcncia pará'lá'pérsoñaque S," S. quería. 
AñáÚ'o que la reiuá Gobernadora no babih 
perdido cl amor, dq los españoles, porque se 
;hubiena dejado gobernar por uiia camarilla, 
como habia dicho el señor Cod'órñíú : que 
la reina' Cristina se conservaba amada y 
respetada en el eorazou de todos los, buenos 
españoles; y que. la influencia de la cama
rilla habia sido un. protesto de revoluoiotí.

Aqui terminó la lánguida discusión del 
senado : el punto Se dio por suficientemente 
(iiscutiijo, y  í í  levaqtó la sesión.á, jas^cua-
*jo. , ■

CAQIVICA

' R ari» 24i de abril.
Se están haciendo gra ndes preparativos 

para las magnificas fmiciones q'ue se;' bah 
de verificar en Notre Dame »1 bautizarse el 
•conde de Paris. ; ....

Algunos periódicos’011» lieiau como •cierta 
la disolución de lU .'cáfnava-, y ti' Messaj'er 
la desmiente.

La misión de la isla de Borbon va dan
do sazonados frutos. El número de sacer
dotes va creciendo conforme crece el espí
ritu cvaiijélico en aquellos, moradores. Mas 
de cien casamientos eo.tre negros han sido 
hendecidos en muy poco tiempo por uno 
de ios misioneros.' . . .

M arsella idem»
Según noticia» recibidas por el buque- 

correo Tancrede, la insurrección de la isla 
(le Candía se aumentaba, y  graves exci
siones en la Tesalia habían venido á eom - 
plicar la situación.

Parece que el Sultan ba sometido á la 
conferencia de Lóndres la modificación si
guiente cu el firman contra ítlehemet-Alh 
El virey nombrará su succesor, pe.ro el 
Sultan lo hará de los descendientes de Ci
te. Si no acceden los aliados, el virey .de
berá proponerlo y  elejirlo el Sultán.

CRONICA DE LAS PRO VENCIAS.

Z amora 27 de abril.
El pueblo se ha pronunciado contra . la 

cnipresa de puerta» ,• gritande eii grupos 
por ias calles , y pidiendo su »upresion á 
bi poderosa voz de viva la libertad. Fue 
•el el alboroto que la guardia del princi- 
pol le» intimó con la fuerza, y  oyéndose 
dos tiros, creemos que salidos de la turba, 
«  tropa contestó con tres ó cuatro , auu- 
fiiie ninguna desgracia produjeron. Las au
toridades han cedido á 1» blanda y  Vespe- 
toosa indicación de los bulliciosos, d ispo- 
"lendo que desde luego recauden aquello» 
Oerccho» empleado» d» lai hacienda, y  diri- 
JienUo una esposicion al gobierno contra

Cargúe el gobierno con toda lá res^finsabi- 
lidad y  descrédito propios dé esfoii diputa
dos, ya porqué tolete'y dispoiigá éstos 'ar
riendos, ó ya porque el desói deú én/'lds plie- 
blos y  la debilidad en las aútóridáde» son 
consécúehcias necesarias de su conduóta.

V alladolid 26 ideSn;
El esceso de la 'pública desmoralización 

ha r'ólo lo» diques que la cónlenian,'Se ha
ce alarde en esta ciudad, y acaso eu todas 
las demas de dar luz á los desacatos rell 
jiósos,. á la inmoralidad , y á la Venta y  
compra de libros prohibidos por las-leyes, y 
y por la razón mas tolerante condenados 
Héiiios visto no leves fatales cons^éuencias 
del romanticismo estrahjero; no tardare
mos'en tocar otra» mas lamentables de la 
llamada despreoc.u.pacion relijiosa y  moral

' San Sebastian 26 ídem.
E l intendente dé Navarra , segtm'nos han 

infotraado , ha dispuesto que la piedra que 
en este puerto se embarque sea considerada 
como es t rail jera. Y  como la piedra que aqui 
se embarca es de una inagotable cantera de 
este jérmino, he aqui que lo que la natura
leza’ misroá no puede destruir, lo ha hecho el 
intendente: hacer francesa; ó inglesa, ó rusa la 
piedra española. Ademas , ¿quién ha dado 
derecho á este jefe para fallar á los aran- 
ééles'é'ínstruceiones que rijen sobre este 
punto ? Puede erijfrse por sí en lejtsládor, 
111 disjioner impUheinénte y p  su arbitrio de 
los intereses de estopáis? O nos enganamos 
mucho, ó llegará el caso de no háber re- 
si'steBcia á tanta Opresión.

^ N o  »abemos como éerá; pero éstauiéa 
tMi Seguros de e llo , como l̂o estamos 
que Dios es justo.

db

E l Sr. JSurri-et, En el momento en 
que cDuvei^amos .qne.bay una pequeña par
te en uno de sus artículos (de la constitu
ción vijente) que es absurda, ya se está en 
el derecho de decir lo mismo de todas las

i  ■ '

demás. (Testual.)

.—Consecuencia. En el momento en ijue 
convengamos que hay en el congreso de 
diputados un solo individuo ignorante , mal 
criado , chavacano, torpe, terco y  brutal, 
ya se está en el derecho de decir lo mismo 

todos los demás.

— ¿Qué ta l, Sr, Burri-el? ¿Es csacta la 
la consecuencia?

— El Sr. Campuzüno. La rejencia de 
María Cristina, quya ausencia qüizAs llo
remos TODAVIA...

—Principia la espiaoion: llt^a lá hora de 
la justicia.

— S i, hombres,ingratos, llorareis, la au
sencia de la augusta princesa, y  Iti llotalei» 
con lágríraas d’C sairgié;

. -^Volvió el señor Jerezano Sanchez Sil
va a las andadas, y  volviéronse á dester- 
nillar de risa los oyentes.

— Pera señor, ¿tánto trabajo cuesta á un 
hombre el callar, cuando debe estar se
guro <ie que no sabe lo que se dice?.

,-r-Bien que por esta regla teadriamo» un 
congreso de mudos ; y  aunque valiera mas 
para honra y  provecho de España ,  no se 
estila.

— Aqui too» sernos oradbres.

— El Sr. ..4/onjo ( risas)  «Señores, la re- 
jeneía que nosotros nombremos no tendrá 
fuerza ni autoridad , porque se componga 
de uno , de tres ó de cinco individuos; 
la tendrá porque la nombramos nosotros, 
que somos constituyentes ad hoe , Y la éo- 
municaremos un sello de respeto ,  de Aon- 
radez, de virtud y  dt gloria*. Alábate, 
hijo mió , que si tú no te alabas ¿quién 
se eucargará de ello?

— Admiren vds. cuantas éosas buénaé 
tienen las cortes, y  en que abundancia! 
Respeto, honradez , virtud , gloria á ma
nos llenas , y  para dar á quien netesite. 
A l progreso con todo.

—7¡Y  aquello de que la rejeneia tendrá 
fu erza  y  autoridad solo porque ellos la 
nombran'. Vaya, pues si eso es verdad , ha
gan Y . S. S. una hombrada y nombren la 
trina sin el otry.

— ^Tenemos muchísima gana de ver la po- 
tcKcia comunicativa de fuerza y autoridad 
que tiene el congreso.

— Válganos Dios! ¿A  que conducirá tanto 
mentir y tanto andarse por las ramas ? La 
cuestion de rejencia está discutida en dof 
palabras del modo siguiente:

— Unitario de primer jéncro. Queremos lo 
que podemos. Z7nüaríb de segundo j'énero.'^o 
puedo lo que quiero. Trinitario, Quiero lo 
que no puedo.

E sc r u t in io  ,

Rejencia única del jeneral Espartero,

—El,señor Seoane dijo ayer en el sena
do que si votaban la rejencia trina, Modera
ría dos horas. Este argumento es el mas 
poderoso de cuantos hasta ahota «e han
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empleado en favor de ,U única, y  su; fuer*a| 
es ud ijuo hará, enmudecer ál i rais^isifao 
Eco del Comercio. ( ^

— Sin qiic el señor Scoine nos dijera que 
Ift ■vejc>‘cia;trina no;duraria d>?* horas, ya 
pos lo .hablamos nosotros iigurado., :

— ¡Viva la liberúaaa '.!! ¡Viva la indepen
dencia !!! '  . - .ff _

— Paía el señor Llácayó'ó laeáyó la Bi
blia cs, según 'mis dijó ayer¡- la única’ .i'ulo- 
ridad, el único libro digno de cre'dito. 
¡Quie'ú hubia de decir que hay entre Ibs'jun- 
ierós jentes que creeu en bibliua!„ •

-E l Sr. Llacayo consulta la Biblia, única 
autoridad para e'l resjjetable, siempre que co
mo me'dico asiste á una junta, 6 sé vé en el 
caso de estender una receta.

— ¡Que' talento! que talento el del Sr. 
Llacayo ! Y  sobre todo ¡ Que suerte para 
los pobres enfermos que caen en sus ma
nos, verse curados por el nuevo plan biblio- 
antiflojisticol

— E l Sr. Llacayo no se contenta ahí como 
qniera con la rejencia trina; quiere ademas 
dos suplentes ó sobresalientes para el ca
so de que alguno de los rejentes propieta
rios lleve-un porrazo. Todo.puede suceder, 
como cada dia lo vemos eu los toros, donde 
sin los suplentes ú sobresalientes, á las pri
meras du cambio quedábamos sin picadores. 
¡V íva la  previsión, señor Llacayo!

— Cuando el señor Seoane dijo que la re
jencia trina no duraría dos horas, no conta
ba seguramente con las precauciones del se
ñor Llacayo. Que se vaya, que se vaya aho
ra al nene con argumentos ad terrorenv. que 
aplaste un rejenle de cada porrazo,y ya ve
rá como se cansa de rejenticidios viendo 
brotar suplentes á pares por todas partes.

--— Cuando venios estos dias las tribunas 
del congreso tan llenas de jente, no nos cau
sa estrañeza. Nos consta que ademas de los 
cariosos que van á rcirse un' rato¡ han acu
dido todos los-cómicos de la legua de las 
provincias limítrofes á tpmar unas lección- 
citas de declamación.

GOÛTES.
CONGRESO.

Concluye la sesión de ayer.

'EX Se. González (D . Antonio) continuó 
diciendo que buscaba las garantías dé las

personsf en la* forjnas de.gobierqo qjie 
aun..pn 'España no;se «’.onocia dp h^chp. pl¡ 
•pbiernQ, representativo, linpugo.ó l’â  
tripa Burripl , qpe tj'jp , Piúe . la
cónslitueipn marcaba, el núiperp pno. para, 
los padres de Ips reyes menores , y .ppiiclu-; 
yó votando por la rejencia única.

El .Sr. Alvarez Miranda cei\6 la pala
bra,, al. Sr. Alonso (p . Juan, Baqtista) , que 
dijo. . que la rejencia de tres es la,salva
guardia de los intereses luicionales., que no 
seria de estuco, porque deliberarían y 
yonsultarian juntos: rechazó, algunas obser
vaciones del señor González ; negando que 
los ministros tuviesen reSponsi^ilidá;!'má- 
terial, y  que las catástrofes de Francia íup-r 
sen aplicables, á España por que se-nom
brase la rejencia triple,, por la que S. ,Sj 
opina. . . .

Desprfes de haber rectificado varios bé- 
cbos Ips, señores González, Gómez Acebo y 
Alonso, se suspende esta discusión , _se leen 
algunos dictámenes de actas, y se levanta la 
sesión á las cuatro y  media.

SESION DE HOY.

Abierta á la una se lee y  aprueba el 
acta dé la anterior.

El senado comunica haber terininado 
la discusión sobre el . número de perso
nas que ha de componer la rejencia. E l 
congreso queda enterado, , . i

Pasan¡. á la comisión de peticiones las 
designadas con los números desde'el 92 
hasta ;el 111. ,, ...

Jura y  toma asiento un señor: dipu
tado.

Se lee un proyecto. de ley de los se
ñores Nocedal, Ceballos y otros sobre ar
reglo de viudedades y jubilaciones , y  pa
sa á las secciones para el nombramiento 
de la comisión.

Lo mismo se acuerda respecto de una 
ppposicion del Sr. González Bravo ,, pa
ra que se declaren bénemeritos de la pa
tria todos los qu'e eii los diez años hayan 
tomado las armás' para librar á España de 
la esclavitud , entrando en el territorio con 
riesgo de su vida,
" Lo propio se resuelve acerca de otra re

lativa á los arriendos de aguardientes, 
que es presentada y  aprobada por el se
ñor Pascual.

Siendo primer dia de mes se hace el sor
teo de las secciones. .

Se lee una enmienda al proyecto de ley 
sobre recompensas militares , y  pasa á la 
comisión.

Se aprueban algunos dictámenes de la 
comisión de actas.

Continúa la discusión pendiente acerca del 
humero de individuos de que se ha dé com
poner la rejenciaz

El Sr. n í a  eu favor de la rejencia quin- 
tuple, dice que su objeto ha sido hablar 
en esta cuestión , y para ello se ha valido 
del inocente ardid de pedir la palabra en 
pro de UQ número que no está en jnego.

Anade que ha recibido cartas de sus pro
vincias de innumerables personas y  que le 
dicen en unas que la opinión es favorable á 
la rejencia de tres, y  en otras que está deci
dida por la de uno. En este conflicto ruega 
a los demas diputados que ilustren esta 
cuestión, y, dice- que le. parece estar oyendo 
todavía á un elocuente orador cuando con

sentidos apetjjtqs hacia-; ei .^sqcrificjo dcí.ius
propias'conyicciones al^bié^yy .felicidad de
sn patria.”  ^

'GoiiclUyé'éxbi/rtahdó''5'la5 denVa's diputa-' 
dos Ú qtio aclaren-las dudafs ¡(¡ue ofuSciiii’ su
espi.titu. ;:1

■El señor^Zficji,, en ,prq de la única dice 
que esta no es cuestión' de principios.^ siiiö 
dé circú'nstancias y que sólo debe cóiisultar- 
se paró resol-verla al bien dél pais, pa^a 'cle- 
jir .e l mejor medio de.atender al estado en 
que se eucuentra. ,,

Que ios argumentos Ijistórioos no tienen 
aplicácion, por que, los pueblos y las epocáj 
en nada' ke parecen,'y' ádérúás la hi'stóriii ' 
está escrita bajo la influencia- del despotis  ̂
mn, y  , no.-merece por consiguiente el mayor

.Examina las ventaja* ,que ofrecén en 
teorías^ l'ós''núm eros de. uno, tres , A 
cinco' 'rejentes, y  'dibe 'que no es esto 
lo que importa, sino averiguar cual es 
el que, conviene en-—las circunstancias 
actuales.

Recorre la biáfrfriá fiel réinado do 
Fernande) V II y  de'‘ -'hi rejencia de do
ña Maria Cristina, la cual dice que 
se vió- óbligadó: -á w.ápoyarsc eu los li
berales para contrarrestar.! á los realis
tas que se encontraban pujantes ; que 
dió el Estatuto realĈ  el cual era un libro 
muy bueno para ser leído, pero -que uo ' 
fue,santa y  relijiosameute ejecutado.

Continuaba hablando este orador á Us 
tres que entró en prensa nuestro número.

ANUNCIO.'

E l lunes próesirao en la noche se ejecu
tará en el salon del Instituto E-<pauol im 
concierto vocál é, instrumenlul eo que toca
rá la guitarra el ce'lebre profesor D . José 
Ciebra, acompañado de D. Ramon, Cáceres 
discípulo suyo y  artista que goza de repu-  ̂
taclon en dicho instrumento. Tomarán par
te en él varios profesores- y aficionados de 
entre los mas disfingnidos de Madrid y las 
piezas de guitarra que se tocarán son es
critas al intento por el Sr. Ciebra=»Precio  ̂
del billete, 20 rs. vn.

CRUZ.

Mañana domingo á las ocho de la no
che: Elpilluelo de Paris, comedia en 2 ac- 
tos; y . la Molinera pieza nueva én ; ua 
acto.
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